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L A M O D E S T I A C R I S T I A N A 

Insistiendo nuestro 

Excmo. y Reverendí-

simo Prelado en la ne-

cesidad de la observan-

cia de la modestia cris-

tiana en el vestido de 

mujer, ha ordenado se 

fije en los canceles de 

todas las Iglesias de 

la Diócesis la siguien-

te 

mm\k EPISCOPAL 

«Hemos tenido que 

cerrar las puertas de 

nuestra casa paterna 

a aquellas hijas que, 

aún siendo buenas, es-

taban faltas de un sen-

timiento que es indis-

pensable en la mujer 

cristiana: la modestia > 
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PAPA PiO XI.— 

La Iglesia es la casa 

de Dios. Se concu-

rrirá, pues, a ella con 

traje decente y no 

mundano. Los Sacra-

mentos son santísimos 

y divinos e imponen 

mayor respeto aún; 

por lo cual las señoras 

y jóvenes cristianas no 

se atreverán a pedir-

los ni a recibirlos con 

vestidos incompletos e 

indecentes; ni se acer-

carán a la Sagrada 

Comunión, sino con 

vestido alto y cerrado 

y cubiertos los brazos. 

Murcia 16 de julio 

de 1925. 

Í N T I M A S 

Cartas a un amigo 
III 

Amigo Juan: No me es descono-
cida la abrumadora tarea que llevas 
entre manos, y no hubiese extrañado 
que tu contestación hubiera sufrido 
alguna demora; de más importancia 
son tus quehaceres, que el dedicar 

el tiempo, aunque sea poco, a una 
amistosa correspondencia epistolar. 

Yo, lo mismo que tú, consumo el 
tiempo en mis habituales ocupacio-
nes, y esto me alegra porque al fin 
y a la postre, el trabajo honrado es 
fuente de virtud y de riqueza; eso no 
quiere decir que no nos sea permi-
tido un rato de honesto solaz y ale-
gre esparcimiento; que hasta muchas 
veces es necesario para reparar 
nuestras perdidas energías. 

No son protestas de amigo fiel 
como tú las calificas, las que te ha-
cía en mi primera carta, porque co-
mo tú dices, no tengo necesidad de 
ello, son más bien manifestaciones 
espontáneas y por lo tanto sinceras 
del amigo hacia el amigo, porque 
también te decía que jamás como s, 
bes, manché mis labios con 
de adulación y de farsa. Co 
digna de un hombre y más 
amigo. 


